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Introducción













			Carlos de Foucauld nació el 15 de septiembre de 1858 y murió asesinado el 1 de diciembre de 1916, cuando tenía poco más de cincuenta y ocho años. Nos encontramos, pues, en el centenario de su muerte. Se puede decir que esta ocurrió cuando se encontraba en la etapa de madurez de su vida. Ya a los cuarenta y tres había iniciado su opción fundamental instalándose en Beni Abbés, en el corazón del Sahara argelino, donde se da cuenta de que hay una muchedumbre de personas por evangelizar y un ministerio muy importante que realizar. Pero durante los años que pasa en este oasis del desierto va experimentando una nueva transformación. Rompe con su autoimpuesta clausura. Acepta con sencillez los acontecimientos que van en contra de lo que siempre había creído que era la voluntad de Dios y se deja llevar por las circunstancias, que son manifestación de la voluntad divina. Así, esta obediencia a cada instante le conduce a los tuaregs, instalándose en medio de ellos el año 1904 en Tamanrasset.


			El padre Foucauld ha sido un testigo privilegiado de la experiencia de Dios en medio del mundo. Se ha creído que su presencia en la ermita del Assekrem, el punto más alto de las montañas del Hoggar, o en Tamanrasset, fue un retiro, como antaño hicieron los Padres del Desierto, pero fue todo lo contrario: partió para vivir la vida de Nazaret con los nómadas más aislados, por ser este un lugar de tránsito de las caravanas, que ofrecía grandes ventajas para las relaciones con los tuaregs, a los que hospedaba estableciendo relaciones de amistad.


			Once años convivirá con ellos, haciéndose uno de tantos, aprendiendo su lengua, sus costumbres, etc., con ánimo evangelizador, aunque nada más sea realizando gestos de bondad. Así, resumiendo, Carlos de Foucauld vivió dieciséis años en tierras argelinas, y especialmente once entre los tuaregs hasta que llegó su muerte como acto supremo de entrega, a imitación de su hermano mayor Jesús de Nazaret. A nosotros ahora nos interesa señalar los rasgos esenciales de esta última etapa de su vida, para entresacar los nervios espirituales de su existencia y, así, poderlos encarnar en nuestra realidad. ¿Cómo era su vida? Vida de oración; vida de trabajo, realizando una tarea lingüística inmensa; preocupación por el progreso espiritual y material de las personas con las que vivía; luchando contra toda injusticia; y, finalmente, lanzando un movimiento misionero universal hacia los más pobres y alejados de la Iglesia, que incluye a sacerdotes, religiosos y laicos, unidos «por la comunión de los santos», practicando allí donde se encuentren el «apostolado de la bondad» y asumiendo con la «paciencia de Dios» el desarrollo del misterio de la salvación.


			El 13 de noviembre de 2005 Carlos de Foucauld fue beatificado en la basílica de San Pedro de Roma, proponiendo su figura como ejemplo a imitar por los cristianos en el seguimiento de Jesús. El que quiso ser «hermano universal» y especialmente de los más desvalidos quiso fundar en vida una congregación religiosa que siguiera su carisma, pero solo le siguieron, en Francia, 49 personas, en la Unión de Hermanos y Hermanas del Sagrado Corazón de Jesús, que consiguió fuese aprobada por las autoridades religiosas.


			Hoy, miles de personas en once congregaciones religiosas y nueve asociaciones de vida espiritual siguen sus huellas. Son grupos espirituales integrados por laicos, sacerdotes, religiosos o religiosas y viven el Evangelio por todo el mundo, ayudados por las intuiciones de Carlos de Foucauld.


			Ahora, en el centenario de su muerte, después de hacer una aproximación a la figura de Carlos de Foucauld, nos proponemos resaltar, entre la estela de sus discípulos, a aquellos que son los pilares de la familia espiritual del hermano Carlos (Massignon, Peyriguère, Voillaume, la hermanita Magdeleine de Jesús y Carlo Carretto) encarnando cada uno de estos un valor del carisma del hermano Carlos (intercesión ecuménica, Nazaret, fraternidad, amistad y evangelización). 





Primera parte: 
EL TESTIMONIO 
DE CARLOS DE FOUCAULD
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Fotografía de Carlos de Foucauld (1858-1916) 
 en Tamanrasset, tomada probablemente en 1915.


 




			 I. Militar





			Carlos de Foucauld nació en Estrasburgo el 15 de septiembre de 1858 en el seno de una familia acomodada y cristiana. Desde los seis años conoce lo que es ser huérfano de padre y madre. Como consecuencia de esto, tiene que ir a vivir con su abuelo, el coronel Morlet, que lo quiere con ternura. De él recibirá los dones de la simpatía y de la generosidad, el amor por su familia y el país y también el amor por el estudio, el silencio y la naturaleza.


			Conoce el sufrimiento de la guerra de 1870 y la invasión de su ciudad. Con su familia se refugia en Nancy, donde prosigue sus estudios. Es allí donde, con gran fervor, realiza su Primera Comunión. Le sostiene la fe de su familia, sobre todo de su abuelo y su prima María, a quien admira mucho.


			En 1874 se matricula en Sainte Geneviève de París para prepararse para las escuelas superiores, viviendo en régimen de pensionado en los jesuitas. En marzo de 1876 es expulsado de la escuela con diecisiete años. El señor de Morlet hubiera deseado que su nieto entrase en la Escuela Politécnica. Pero Carlos había optado por la vida fácil. Con aquella franqueza que constituyó uno de los rasgos invariables de su vida moral, declaró que prefería ingresar en la Escuela Militar de Saint Cyr, porque las oposiciones a esta exigían menos trabajo. Y así lo hizo: Carlos de Foucauld realizó los exámenes de oposición a la Escuela Militar en 1876. Admitido con la puntuación más baja, estuvo a punto de ser rechazado en el examen médico, debido a su obesidad precoz. Tenía dieciocho años.


			En 1878, Foucauld pasa de Saint Cyr a la Escuela de Caballería de Saumur. Allí comparte habitación con un antiguo compañero, Antonio de Vallombrosa, más tarde marqués de Morés, destinado a tener una carrera brillante y breve, pues murió también él asesinado en el desierto. Había un contraste notable entre Vallombrosa, en constante movimiento, buen mozo, deportista, y Foucauld, sedentario, apático, soñador. Sin embargo, por razones comunes o distintas, ambos eran queridos por los alumnos-oficiales. Foucauld se vestía con elegancia rebuscada, nada más fumaba cigarros de una marca determinada y derrochaba de tal manera que el señor Moitessier, su tío, se vio en la necesidad de proporcionarle un tutor judicial.


			El género de vida que llevó en Pont-à-Mousson al salir de la Escuela de Caballería no fue mucho más ordenado. Afortunadamente, en 1880, el regimiento 4.º de Húsares, del que era teniente, fue destinado a Argelia, transformándose en el 4.º de Cazadores de África, destacado en Sétif. Apenas acaba de desembarcar, el teniente Foucauld sale a realizar maniobras. Transcurren algunas semanas; regresa a Sétif y se instala allí. Empiezan a reprocharle que viva maritalmente con una joven llegada de Francia al mismo tiempo que él. Recibe muy mal las advertencias y la posterior orden de su coronel: tiene que romper con aquella amante o abandonar el regimiento. ¿Qué hará Foucauld? No cede. Abandona a sus compañeros, rompe con su carrera y pide al ministerio la situación de retiro temporal, marchándose con Mimí a Evian.


			Allí estaba, lejos de los suyos, inútil, cuando en la primavera de 1881 le llegó la noticia de la insurrección de Bou Amama, en el Sudoranés. El 4.º regimiento de Cazadores iba a salir en campaña; sus compañeros iban a luchar. Entonces, el teniente escribe inmediatamente al Ministro del Ejército. La carta indicaba que no podía soportar la idea de que sus compañeros iban a estar en peligro y pedía reintegrarse a su regimiento, aceptando todas las condiciones que le fueran impuestas.


			La solicitud fue concedida y Foucauld regresó a Argelia para combatir contra Bou Amama, de los Oulad Sidi Cheikh Gharaba, líder argelino que agitaba las tribus y predicaba la guerra en el Sudoranés. En medio de los peligros y de las privaciones de las columnas expedicionarias, aquel literato juerguista se reveló como un soldado y un jefe, soportando alegremente las pruebas más duras, prescindiendo constantemente de sí mismo, ocupándose con abnegación de sus hombres... Los árabes habían producido una profunda impresión en él. Una vez dominada la insurrección, pidió licencia para realizar un viaje al sur. No obteniendo licencia para esto, se instaló en Argelia para preparar su gran viaje de exploración a Marruecos, cuando los europeos no conocían bien el país.




II. Explorador











			Tenía veinticuatro años. Una cosa parece ya evidente: ha nacido para vivir en Oriente. Tenía en él esa vocación que no nace, como muchos creen, del amor a la luz, sino más bien del amor al silencio habitual, al espacio, a lo imprevisto y a lo primitivo de la vida, así como al misterio, que se adivina en las personas muy cerradas. ¿Qué iba a hacer, pues? Se dedicaría a explorar Marruecos, país cerrado, desconfiado con el extranjero, cruel en sus venganzas, pero tan próximo a nuestras costas. Se fue a Argel, se encerró en las bibliotecas, tomó lecciones de árabe y entró en relación con las personas que podían prepararlo para una empresa audaz.


			Una de estas personas era Oscar MacCarthy, que conocía maravillosamente Argelia. Entre las cuestiones más importantes a resolver para el éxito del viaje a Marruecos estaba la elección del disfraz. Imposible penetrar en aquel país hostil sin ocultar su calidad de europeo. Solo lo podían hacer los representantes de las distintas naciones, pero limitándose a seguir el «camino de las embajadas», que iba de la costa de Fez a Marrakech, sin poderse apartar un ápice del itinerario tradicional, espiados constantemente y reducidos a no conocer de Marruecos más que lo que les querían mostrar los funcionarios y familiares del sultán, obsesionados siempre por el temor de la conquista. Solamente dos indumentarias podían permitir cruzar por entre las tribus, ser admitido en los pueblos donde ningún europeo había puesto jamás los pies y conversar con los marroquíes: la vestimenta árabe y la indumentaria judía, comerciantes tolerados y vigilados. Pero necesitaba un conocimiento extraordinario de las costumbres musulmanas o de las costumbres judías para no delatarse. MacCarthy aconsejó la segunda solución y el joven oficial aceptó el consejo.


			Esta decisión de viajar disfrazado de judío obligó al explorador a aprender el hebreo al mismo tiempo que el árabe y a estudiar, asimismo, las costumbres judías. Y fue también el señor MacCarthy quien presentó el futuro guía, el rabino Mardoqueo, a Carlos de Foucauld en la biblioteca de Argel. Durante este viaje (1883-1884) Marruecos lo conquista. Le conmueven la acogida de la gente, su fe en Dios sin vergüenzas y su oración. Pero interiormente no se siente satisfecho. De regreso en París en 1886, comienza a entrar en la iglesia, donde pasa largas horas repitiendo esta oración: «Dios mío, si existes, haz que te conozca», y busca en los libros un poco de luz. Trabaja en la redacción de Reconnaissance au Maroc, que fue premiada por la Sociedad Geográfica de París y que se reeditó en varias ocasiones por su indiscutible valor científico. Exploró también Argelia y parte de Túnez.


			Una tarde, Carlos se encontró, en casa de la señora Moitessier, su prima María, con el padre Huvelin, que desde hacía mucho tiempo estaba vinculado a la familia. Aquel anciano religioso impactó a Foucauld. Era un hombre de Dios, un hombre «hecho oración», como dirá más tarde el propio Carlos, y la santidad es el atractivo más poderoso que impacta a las personas. Su prima le aconseja ir a visitar al padre Huvelin, vicario de la parroquia de San Agustín. Este encuentro resultó decisivo en la vida de Foucauld, ya que este le pedía lecciones de religión y Huvelin le hizo arrodillar y confesarse, para después darle la comunión.


			El propio Carlos de Foucauld narra su vuelta a Dios en dos escritos de género muy diferente: una meditación y una carta. El primer texto, la meditación, está sacado de un retiro hecho en Nazaret, entre el 5 y el 15 de noviembre de 1897, y en él cuenta su conversión y la misericordia de Dios. La carta, fechada a 14 de agosto de 1901, está escrita a Henry de Castries, un amigo, de fe vacilante, con quien Foucauld entra de nuevo en relaciones después de más de quince años de silencio y a quien cuenta cómo recuperó la fe. La meditación:


			«Al comienzo de octubre de 1886, después de seis meses de vida de familia, yo admiraba y quería la virtud, pero no os conocía. ¿Por qué invenciones, Dios de bondad, os hicisteis conocer de mí? ¿De qué rodeos os servisteis? ¿De qué suaves y fuertes medios exteriores? ¿Por qué serie de circunstancias maravillosas, en que todo se juntó para empujarme hacia vos: soledad inesperada, emociones, enfermedades de seres queridos, sentimientos ardientes del corazón, retorno a París a consecuencia de un acontecimiento sorprendente? ¿Y qué gracias interiores? Esta necesidad de soledad, de recogimiento, de piadosas lecturas, esta necesidad de ir a vuestras iglesias, yo que no creía en Vos, esta turbación del alma, esta angustia, esta búsqueda de la verdad, esta oración: “Dios mío, si existes, ¡manifiéstate!”.


			Todo esto, Dios mío, era obra vuestra, obra exclusivamente vuestra... Un alma hermosa os secundaba, pero por su silencio, por su dulzura, su bondad, su perfección. Se dejaba ver, era buena y esparcía su perfume atrayente, pero no obraba. Vos, Jesús mío, salvador mío, lo hacíais todo tanto por dentro como por fuera. Vos me habíais atraído a la virtud, por la belleza de un alma, cuya virtud me había parecido tan bella que arrebató irrevocablemente mi corazón...


			Vos me atrajisteis a la verdad por la belleza de esta misma alma. Entonces me hicisteis cuatro gracias: La primera fue inspirarme este pensamiento: Puesto que esta alma es tan inteligente, la religión que cree tan firmemente no puede ser una locura, como yo pienso. La segunda fue inspirarme este otro pensamiento: Puesto que la religión no es una locura, ¿estará acaso en ella la verdad, que no se halla en ninguna otra sobre la tierra, ni en ningún sistema filosófico? La tercera fue decirme: “Estudiemos, pues, esta religión. Tomemos un profesor de religión católica, un sacerdote instruido, veamos lo que es y si hay que creer lo que dice”. La cuarta fue la gracia incomparable de dirigirme, para mis lecciones de religión, al padre Huvelin. Al hacerme entrar en su confesionario, uno de los últimos días de octubre, creo que entre el 27 y el 30, vos me disteis, Dios mío, todos los bienes. ¡Si hay alegría en el cielo por un pecador que se convierte, la hubo cuando me acerqué al confesionario!


			¡Día bendito, día de bendición! Vos me pusisteis bajo las alas de este santo, y bajo ellas he seguido. Por su mano me habéis conducido y ello ha sido gracia sobre gracia. Yo le pedía lecciones de religión y él me hizo arrodillar y confesarme y me envió a comulgar inmediatamente».


			La carta decía así:


			«Mientras estaba en París, haciendo imprimir mi viaje a Marruecos, me encontré con personas muy inteligentes, muy virtuosas y muy cristianas. Entonces me dije –perdona mis expresiones, pues no hago sino repetir en voz alta mis pensamientos– que “acaso aquella religión no era absurda”. Al mismo tiempo me impulsaba una gracia interior muy fuerte: empecé a ir a la iglesia sin tener fe, y no me hallaba bien más que allí, repitiendo durante largas horas esta extraña oración: “Dios mío, si existes, haz que te conozca”. Me vino la idea de que era menester estudiar esta religión, donde acaso se encontraba la verdad de que yo desesperaba, y me dije que lo mejor era tomar lecciones de religión católica, como había tomado lecciones de árabe. Como había buscado un buen thaleb que me enseñara el árabe, busqué un sacerdote instruido que me informara sobre la religión católica...


			Se me habló de un sacerdote muy distinguido, antiguo alumno de la Escuela Normal. Fui a verle a su confesionario y le dije que no venía a confesarme, porque no tenía fe, pero que deseaba informarme algo sobre la religión católica...


			Dios terminó la obra de mi conversión, que tan poderosamente había empezado por esta gracia interior tan fuerte que me impulsaba casi irresistiblemente a la Iglesia. El sacerdote, desconocido para mí, a quien Dios me había encaminado, que unía a una gran instrucción una virtud y una bondad más grandes aún, vino a ser mi confesor, y ha sido mi mejor amigo los quince años que han pasado desde entonces.


			Apenas creí que había Dios, comprendí que no podía menos de vivir solo por Él. Mi vocación religiosa data de la misma hora que mi fe. ¡Dios es tan grande! ¡Hay tanta diferencia entre Dios y todo lo que no es Él!».


			Ya sea por «un acontecimiento sorprendente», que no nos explica, ya por la «soledad inesperada» o por las «enfermedades de seres queridos» –en referencia a la enfermedad de María de Bondy, su prima–, en todo caso, durante este mes de octubre, siente un hambre extraordinaria de Dios y una profunda necesidad de dirigirse a Él. Entra en las iglesias y, durante horas, repite incansablemente una «oración extraña», a la vez que siente un cansancio inmenso.




III. Sirviente









			Unas palabras del padre Huvelin, pronunciadas durante uno de sus sermones, le impactaron: «Nuestro Señor tomó de tal modo el último lugar que nadie se lo puede quitar». A partir de entonces tan solo piensa en seguir a Jesús pobre. Huvelin le aconseja una peregrinación a Tierra Santa el año 1888, que le ayude a descubrir el rostro concreto de Jesús. Lo encuentra en Belén, en Jerusalén y en el Calvario. Pero en Nazaret toma conciencia de la importancia de la vida oculta de Jesús, que vivió la mayor parte de su vida como un pobre artesano de pueblo. A partir de entonces, Nazaret permanecerá como una búsqueda constante de la imitación de Jesús que lo llevará siempre más lejos. En la carta a su amigo Henri de Castries el 14 de agosto de 1901, afirma: «Apenas creí que había Dios, comprendí que no podía menos de vivir solo por Él. Mi vocación religiosa data de la misma hora que mi fe. ¡Dios es tan grande! ¡Hay tanta diferencia entre Dios y todo lo que no es Él!».


			Como no se sentía hecho para imitar la vida pública de Jesús en la predicación, intenta imitar la vida escondida del humilde y pobre obrero de Nazaret. Hizo cuatro veces los ejercicios espirituales para decidir cuál sería en concreto su vocación y, siendo propenso a la vida contemplativa, se decidió por la Trapa: el día 16 de enero del año 1889 fue recibido por el abad de la trapa de Nuestra Señora de las Nieves, en Viviers, vistiendo el hábito cisterciense y se hizo monje trapense, tomando el nombre de María Alberico. Meses más tarde, al desear una vida más ruda y conocer el árabe, fue enviado a la trapa de Akbés, en Siria. Allí se encuentra muy bien y ama el trabajo manual, que le acerca a Jesús de Nazaret. Quienes le conocieron en este momento recuerdan que nunca negó ningún servicio. Fue testigo de la masacre de cristianos armenios por parte de los musulmanes turcos. Allí inició sus estudios eclesiásticos, aunque los terminó en el Colegio Romano.
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